
 

 

Nos Hemos Acercado a la Ciudad del Dios Vivo 

Hebreos 12:18-28 
 

Pastor Hellman A. Ávila                                                                            12 de Octubre de 2025 

 

Propósito del sermón: Saber que el hecho de que se nos ha dado un reino inconmovible nos lleva 

a vivir en gratitud y obediencia a Jesús cuidando no rechazar la voz de Dios. 

 

 

I.  El contraste entre dos montañas. 

 

Practicar las obras de la ley para obtener la salvación es como decirle a Dios, yo no necesito a 

Jesucristo para que me salve, yo tengo mi religión y mis obras para que me salven. 

 

El poderoso Dios, el SEÑOR, ha hablado, y convocado a la tierra, desde el nacimiento del sol 

hasta su ocaso. 2 Desde Sion, perfección de hermosura, Dios ha resplandecido. 

    

         Salmo 50:1-2 

 

II. Un nuevo pacto.  

 

El cristiano no espera entrar algún día a la comunión celestial; ya pertenece a ella, pues la fe lo 

une a la asamblea de los redimidos. 

          F. F. Bruce 

 

La sangre de Abel clamaba por venganza; la sangre de Cristo clama por perdón. Una pedía 

justicia, la otra otorga gracia.   

         John MacArthur 

 

 

III. Un reino inconmovible.  

 

La vida cristiana no se vive al pie del Sinaí, con miedo y distancia, sino al pie del Sion celestial, 

con gratitud y adoración. Pero debemos recordar: el Dios que nos salvó por gracia sigue siendo 

fuego consumidor para el pecado. 

 

Así como la voz de Dios estremeció la tierra en Sinaí, un día su voz removerá todo lo que no 

pertenece a Su reino eterno. 

          F. F. Bruce  

 

 

 

 



 

 

Versículo para meditar:  
Dios, habiendo hablado hace mucho tiempo, en muchas ocasiones y de muchas maneras a los 

padres por los profetas,2 en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo, a quien constituyó 

heredero de todas las cosas, por medio de quien hizo también el universo. 

         Hebreos 1: :1-2 

 

A continuación, escribe lo que crees que el Señor ha hablado a tu vida por medio del sermón.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Preguntas de Aplicación 

 

 

1.- ¿Qué tan consciente soy de la diferencia entre acercarme a Dios bajo la Ley (como en el Sinaí) 

y acercarme a Él bajo la gracia (como en el Sion celestial)?  Fe vs. Obras 

 

 

 

 

 

2.- ¿Estoy viviendo como alguien que teme o siente ser rechazado, o como alguien que ya ha sido 

recibido en Cristo? Explica 

 

 

 

 

 

3.- Puesto que Dios sigue siendo Santo y Justo, aunque ahora me acerco por medio de Jesús,  

¿cómo debería verse esa reverencia en mi adoración y servicio diario? 

 

 

 

 

 

4.- ¿Hay áreas en mi vida donde he perdido el sentido del temor reverente hacia Dios? 

 

 


